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TRABAJOS ORtG!!I!AtES. 
BOTANICA l\JEDJCA. 

(Concluaion. ') 

Rku.s glab·r2un. Zumaque. Da un principio que es la. 
rltuisitla. Se le atribuye un poder astringente y antisép
tico. En dósis de uno á dos granes en una bebida mucila
ginosa se lo reco mienda como eficaz para combatir los flu· 
jos mót·bidos de las membranas mucosas, tales como la. 
gonorrea y l a leucorrea. En la diarrea tambicn so lo con
sitlera útil. 

S eneci'o cn.n·eus. Raí= de la vida. E sta raíz, so dice, 
ejerce uua influencia marcada sob1·e el ó.tcro; obrando so
bre el período 1nensual nJcjor que ninstun otro rem edio. 
La sen:zCina es el princ ipio a ctivo. .u;jcrcc una accion 
tónica sobro el útero y mejora. muchos d esarreglos de la 
salud general. Tomada sola ex ita el flujo tnenst.ruol; si se 
asocia al tnnino, que es astringente, contiene e l flujo r egu
larmente. Cou un poquito de bclladona rn cj o rn. mucho la 
menstruncion dolorosa, y asociada ::\. las ~alea de fierro obra 
muy bien en h. cloro~is. · 

Stilling-i'a Sylvatica . .R<li::: de la Reina. 
La roíz fresca es Yomitiva y purgante. En pequeñas 

dósis es alterante y ejerce una influencia notable sobre las 
secreciones . Se la recomienda para la Cilcrófula, e l reuma
tismo, las e ufc rm edndcs crónicas d e In pi e l , las del hígado 
y la sifi li s constitucional. La tintura pr~parnda. con tres 
onzas de raíz ft·esca en una libra de alcohol se dice ser la 
mejor prcp::u·acion . La d ósis es d e 10 á. 30 gotas en ngun 
do azúcar. 

Trilliu1n pcndulu.nr-. La raíz es la u sada , Trillin. Es 
el principio activo. La dósis es de 4 á 8 granos. Es nstrin
gente poderoso, tónico y antisép tico . Se recomi enda espe
Cialmente para las h e morragia s do l os órganoa internos, 
tales como los d e l estómago, intestinos, vias urinarias y 
tltcro. Se dice detiene con pron titud y seguridad e l flujo 
hcmon·:igico. ~!crece ensayarse este rem ed io. 

Xantlwxylu1n f,·mvineu711. 
La xantlar.vylina es e l principi o acth o de est:1. planta; 

ae lo reconocen prop iedades estimulantes, tónicas y al te
Se lo cree eficaz en las e nfe rmedades en que hay 

debilidad general y se lo r ecom ienda cspeciulm cntc en el 
reumatismo. En l os dolores de las articu laciones que acom· 

al reumatismo cróuico se di ce es muy eficaz. La. 
lo general es d e 2 á 5 granos. 

as do las plantas que d ej amos men c ionadas, los 
' "··"··"··~· citan otras muchas que dice n p osee n propiedn· 

nalcs bien comprobadas, tales son: Ir:. 1nyrica 
la epígea. Tcp€n.s, la scutelm·ia latenfolia, e l 1·unzex 
el po¡:nt.lus tremaloüles, e l gcra'1liU.1n n"Laculatum y 

á l as cuales atribuye n pro pie dades terapé uticas 
mén os importantes. Entre las mu chas pln.ntas que 

e l cltcnopod,·u.n"t. antltebninticun-¿ ("'Vorm 
es unn de más recomendadas por sus cualidades 

rermiJtup:as que parecen ser evidenteP. 
Las que anabamos de n1encionar en este trabajo son 
quo he creído merecen :fijar m ás la a.te n cion y por lo 

no me ocuparé do las otras. Antes de terminar co
lo que la Farmacopea ing lesa. dice del tJodophilin. 

podopltylli. R a íz d e l podopby llum. Ea el rhizo· 
del poJopbylluru p c ltatum . Linnco. · m porta Uc 

.Am6rica. 

Caracté r es.-Se oft·eee:en pie zas d e tamaño variable. do 
d os Jiueas de g ru eso p or l o regular, arrugadas longitudinal
mente, d e color rojo oscuro exteriormente y blanquiz~ nt 
interior, su quebradura es neta y van acompañadas raiceci
llas de color pardo claro. El polvo es amarillo parduzco 
de olor especial, sabor amargo, acre y nauseabundo . 

Se prepara In rosina de podophyllum 6 e l podOphyllin, 
que es la parte a c tiva y u s a.da de la manera. siguiente: 

Tómese-Rniz de podophyllum e n polvo grueso 1 l.ibr:t. 
Alcohol rectificado __ --- ___ -- 3 cuartillos (Pintas .) 
Agua· des tilada _ __ ---- ____ -_ Cantidad suficiente. 
Acido hidroclórico---------_ Id. id. 
Se agota e l podophyllum con el a l cohol por pcrcolnc ion, 

se coloca la tintura en un a lambique y se separa la mayor 
parte del alcohol. Se acidula el agua con una vig6si ma 
cuarta parte d e l :tcido y luego se derrama l entamente el 
liquido que ha quedado d espues de la dcs tilaóion de la 
tintura, e n tres veces su volúmen de agua acidu1ada, re
moviendo con stantemente la n1czcla. 

D ejando esa mixtura. quieta por 24 horas, la resinn .so 
precipita. Entónces se separa del líquido por decantacioo, 
se lav a. con agua des til nda y so seca á ]a estufa. 

Caractéres de la Tesina-Es un polvo amorfo, de color 
rojo oscuro ó parduzco, soluble en el alcohol y en el amo
nia co y tnmbi e n en el éte~ puro; que so prec ipita de la SO· 

lucion alcohó lica por e l agua y de l a amoniacal por los áci
d os. Dós is do un cuarto de grano á un grano., 

Paso aborn á. expon e r lo que yo he observado respecto 
al podophyllin. 

Dos sujetos ing l <'ses, omigos mios y que han hecho vjaje 
á Europa en estos ó.ltimos oños, me han dicho que en In· 
g l aterra Fe u sa mucho de esa sustancia y que. la propinan á 
todo e l que llega de la India. Oriental 6 de Jos países His
pano-.t\.mcricn.nos; que ellos l a tomaron á l a dósis de un 
grano y que l es produjo efecto purgante dcspucs de 10 
horas de ingerida, sin dolores de estómago, n i trastornos ; 
que el efecto el primer dia fué un poco fuerte, p'ucs hubo 
6 deposiciones, y que en los dos dias siguientes se sostuvo 
el ~recto p e ro mucho u1cnor, hac iendo solo de 2 á 3 depo
s iciones diarias ; quo no les produjo ex.treiiimiento conse 
cuencial, y que d espues se s intieron muy bien do salud. 
Uno de e llos me dice que las evacuaciones eran pequeñas, 
biliosas, f.-e cu e ntcs, c o n algo d e tenesmo y dolores en los 
intesti nos. En e l otro, l as evacuaciones eran líquidas pero 
sin dolor ni t enesmo. Esa dife rencia proviene quizás de la 
divers :l. susceptibilidad 6 irritabilidad do los intes tinos en 
ámbos sujetos. Uno do ellos me trajo el pódophyllin, y re
ciente mente l o ha tomado y administrado á varios de EUS 

dependi entes en dósis de uno 4 dos granos, segun l a robus 
tez d e l sujeto y en los casos en que se halla. indicado un 
purgante aotibilioso. En los extt·anjeros recien llegados al 
pais y que empie.za.n á ponerse amarillentos y perezosos, ::\. 
perder el apetito y a. sentir trastornos y malestar gene
ral, ha obrado bien. En los colombianos, que por conse
cuencia de habitar eu climas cálidos se sienten con · poca 
ac tividad y que se qu ejan de n1alestar, trastornos, falta. de 
apetito y sabor amargo, ha surtido Quen efecto, segun loa 
informes que b e recibido. 

Yo mismo lo he administrado á las dósis que dejo indi· 
ondas y en casos aemejantes, y l os res ultados l1an sido l os 
mismo3. Solo b e observado que los efectos son variables, 
pues á veces un grano surte en un individuo un efecto pur-
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gante fuerte, y dos granos en otro no cauafi.O efecto alguno. 
En un mismo individuo ho visto tam bien una segunda dósis 
administrada muchos días despucs clc la primérn, no hacer 
efecto alguno. En cuanto á. los dolores intestinales y al te
ncsmo he visto tambien que no son com;tautes, pues en 
unos individuos se producen y en ott·os no. Las evacua
ciones sí he observado que son siempre pequeñas y biliosas, 
y e l efecto se sostiene hasta el tercer dia eiu causar extre
ñiruiento posterior. Los individuos á quienes lo he adminis
trado me han dicho sentirse muy bien despues, es decir, 
han de&aparecido en ellos los fenómenos que habiau motiva-
4'"10 la administracion del remedio, y su salud ha quedado 
on buen estado. 

Habiéndou1c sentido yo nlismO con los síntomas que los 
eclépticos señalan como indiCantes del podopltyliu resolví 
tomar un grano, y al efecto asilo hice, d eseando convencer
me de cuá.l es su verdadera accion terapéutica. Lo tomó á 
]as diez de la noche, mezclado con una cucharada de almí
bar y poco despues me dormí tranquilamente. Pasadas tres 
horas desperté sintiendo un ligero trastorno y ansiedad epi
gástrica,_ me levantó, y al caminar, la. ansiedad aumentaba, 
vol vi á acostarme y dormí bien tres horas más ; luégo des
perté con un dolor en los intc"stinos, algo fuerte, y pronto 
hice una. deposicion abundante y biliosa, que me hizo de· 
saparecer e l dolor y el malestar. Volví á dol'mir, y al cabo 
de dos horas sentí otro dolor precursor de otra cvacuacion, 
que fuó ménos abundante y más liquida. Durante todo el 
dia hice tres evacuaciones más, con intervalos do tres o 
cuatro horas, y cada una iba siendo más pequeña; desdo la 
segunda en adelante sentí tenesmo y éste aumentaba en 
cada doposicion. El dolor que precedía era constante. Por 
la noche no sentía ya nada. Durante el dia babia experi
Jnentado malestar, tendencia al vómito y ansiedad epigás
trica, por lo cual_ no pod_ia estar de pié ni cam~oar largo 
rato. Al dia. sigu.1ente h1cc todavía dos c"·acuacwnes más 
en la mañana y sufrí tcnesmo y dolor. Despues cesó el 
efecto sin que hubiera quedado cxtreñimicnto, y los fen6-
meno; que me babian determinado á. usar de ese remedio 
desa·pal·ecierou completamente . 

He administrado el podophylin á otras personas de mi 
familia y algunos otros clientes, y en lo general he podrdo 
conven~erme de su eficacia como purgante antibilioso. La 
dósis que he usado siempre ha sido de uno {"..dos granos. 
No l o be administrado ::'i. l os niños. En las mujeres parece 
obrar como un ex.itanto del útero. En una sefiora se 
aumentó mucho un flujo leucorreico que padece, despues do 
haber tomado un grano de esta sustancia. El efecto, como 
purgante_ es segUro y se_ obtiene do 6 á 10 horas despucs de 
la iugest10n del remedio. Los dolores y el tencsmo son fre
cuentes, este último es más constante y aumenta _en cada 
ovacuacion. El efecto dura hasta el tercero dta, pero 
no siempre) á veces DQ pasa do un día ; las d eposi
ciones son siempre pequeñas y biliosas. El malestar y la 
ansiedad epigástricas ~on constantes. En muchos casos pro
duce náuseas y tendencia a.l vómito, pero esto no se efec
túa sino en pocas veces. El número de evacuaciones el 
primer dia es generalmente de 3 á 6, el segundo de 2 á 4 
y el tercero de 1 á 3. 

LA PSICOLOGIA F.lSIOLOG.lCA. 
MElHDA. DE LAS SeNBAOlON:t;s. 

He usado do este remedio en las fiebres intermitentes 
cu:::mdo hay indicaciou de purgar al enfct·mo con un pur
gante antibiliosol y en general lo he u sado siempre que se 
ofrece e:se conjunto de síntomas que vulgarmente se llama 
esta·r bilioso, y 'JUC por lo regu lar precede á las fieba·es . 

Esto es cuanto he observado respecto á esta sustancitt. 
Con las ot-ras plantas o.í. que so refiero este trabajo aun no · 
he podido hacer observacion alguna. 

La Sociedad juzgar(t. si es conveniente someter á ]a ob-
sorvnoion las plantas mencionadas y las sustancias que de 
ellas se extraen. . 

Yo t ermino esta relacion tuanifestaodo que quedaré' 
eati:sfecho si la !:iociedad la estima de alguna importancia, 
y que estoy pronto :1. hacer las experieucias y observaciones 
que se me encarguen con el fin de comprobar lo que haya 
de real y positivo respecto á las cualidades t erapéuticas 
Ue las plantas mencionadas. 

D. EsauEnRA O. 

INFORME 
Seficr Presidente de la SocieUad de Medicina y Ciencias naturales-

En cumplimiento de la comision que tuvisteis á bien 
pasar á. nuestro estudio sobre el trabajo remitido á esta 
Sociedad, por el doctor Dowingo Esguerra, en ql.le hace 
rclacion do ciertas plantn.s medicinales usada~ en Norte
América, y estudiadas cuidadosamente por una secta de 
médicos que se deno:ninan Eclécticos, ded icados especial
mente á. la iovestigacion de l os agentes terapéuticos que 
puedan existiL· en el 1·eioo vegetal y que o.un sean descono
cidos; y deseando saber el aeñor doctor Esguerra, \traba
jador infatigable por el progreeo de nuestra· medicina na
cional, Si viven en Colombia. las plantas de que hace 
m e ncion, y, en tal caso, practicar los ensayos correspon
dientes, ñ. fin de poner en claro lo que haya de cierto res
pecto á la accion que se les a·signa; la comisioo, encargada 
de lo primero, pasa ñ. informar : 

Si~uiendo el óL·den con que las pt·eseota el autor del 
precitado trabajo, indicaremos no solo las que se encuen
tran entro nosotros de las enumerada&, sino tambien las 
especies que tenemos y les son afinas á. varias de éstas, 
como de las que no so hallan en nuestras comarcas; con 
la mira do que, al hacer los respectivos ensayos, se tengan 
en cuenta para observar s i se co•·respondeo en propiedadea. 

El .Podoplt:ylutn pellatutn es iodfgetia de In .América del 
Norte, y hasta h oy no se conoce entre nuestros vegetales. 

La .tllet,-is fo·rinosa. existe en los bosques del Estado do 
Santander, pero se ignor~ su nom·bre vulgar. 

La .Anz.b·rosía tt·ífida (Sinantcrea), no la tenemos, pero 
sí á la AnWrosia u:rtenu"sifolia, designada por el vulgo de 
los Andes de Bogotá y el de su nltiplanicie, con el nombre 
de Altantisa. 

El Alnus ?·u.ba (Betulacea.) no se conoce en nuestro 
país, pero existe el Al-nusfe·rru~::>inea, llamado vulgarmente 
Aliso. De u so populnr como curtiente y astringente. 

La And-ia 1nedicalis y la. A1·alia spinosa no se han en· 
centrado cutre nuestra vegeta.cion; tan solo poseemos la 
Aralia cal:Jitata, llamada por el vulgo Cinco-dedos. 

La. fi.siologt"ade las sensaciones, apoyándose en lasiovest!g~cio
nes experimeotal~s y en el cálc~ll?• ha alcnnzn:do en estos ultmlos 
anos un aot.able grado de prectston Y do cet·ttdu~bre. La mayor 
parte de estos trabajos han sjdo hec~os en Atemama Y merecen ser 
conocidos porque repre~ontan el pt·t~er ensayo _lwcho para_ s?me
ter los fenómenos psíqutcos a la medtda, es decn·, al conoctm1ento 

un profesor de la Universidad de Lieja, el sefior Delbreuf, en &U! 
It1vestigucion~ te{n·icas y 6aJ[JI!rim.enlales JSObre la medida lU la• stmsacionu, 
ba. discut.ido las conclusiones d e F€'chnet·, y segun un método quo 
le (>S p1·opio, hn soruotido por ln primera vez á medida la sensacioa 
de fatiga. De todos estos estudios, result.n que las variaciones cuan
tit.ath•as deJas sensaciones de temperatura, de presion, de mov;. 
miento 6 esfuerzo muscular, de sonido, de luz, de fatiga, están so
metidos r, ttna ley, que será ley universal de In seusibilidad, si se 
puede algun din. bacer incluir en ella los dos sent.idos químicos¡ 
el gusto y e l olfato. 

Para comprendl:\r bien el 6rden de las iuvestigacionE"s en las 
cuales vamos :\ entrar, es bueno notar que la flsiologfn distingue 
en nuestras sensaciones, tomadas en general, dos cosas: su cuali
dad y su intl"nsidad 6 cantidad. Aun cuando sea muy posible que 
en último nnnlfsis estas dos cosas no fuesen siuo una en el hocbo1 
al ménos nvs son dadas como distintas. Asf, 01.1 la cat.egorfa do lu 
sensaciones visuales, el rojo1 el azul, el \"Crde, se uos dnn como cur--

exacto v riguroso. . 
Los -trabajos de 'Yeber, Arago &c. han sido coordinados por 

Fechuer en sus Elemento~ de psú:o, físWa, 1ibro muy rico en concE.-ptos 
personales y en investigaciones ?rigin!lles, es la ?Oleccion mas com
pleta que existe sobre la cucst10n. Es uecesano . seiialat· aun las 
e.xperienci:u de Helmholtz y de ' Vundt: eu !lu muy recientemente 
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Apocynu1n andTosatNnifolill'ln, planta del Orinoco. 
La. Asclepias tuberOsa l a tenemos, p e r o s in nombre 

vulgar; igualmente contamos con la Asclepias Ctt'rassavica, 
conocida en nuestras regiones cálidas y templadas cou l os 
r.ombres de Lam.bricera (Estado de Cundinamarca), d e 
Algodon de seda y de .Ben.senuco (Est.ados del Cauca y An
t.ioquia). 

J..~a .Bapticict tincloria se encu-entr a e n el Estado de 
Antioquin, en donde la u san come cmetocatá.rtica, accion 
distinta de l a quo se le señala e n el trabajo que examina
m.os, en donde se considera com o antiséptico poderoso. 

l.:..a Dioscon~.a vt"llosa no l a ténem.os, pero sí ]a DioSC6-
-vea 'lata , muy semejante de la vil/osa por s u s caractéres 
orgá.uiees. S us raíces contienen fécu la .en gran cantidad, 
que se emplea como alimento- Conocid a e n e l Cauca y en 
-e l Tolima con el nombre de Gan1.e, y en Pan amá con e l do 
Cabeza de 1teg1·o. 

El Gossypiu1n h.erbacezun, m.ny conocido e n todas nues
tras tierras con e l nombre de AU!oclon_ Se h abla en el tra
-bajo, al. i nd icar l as propiedades de esta planta, de" l a cor
teza interior de la rab:," probablemen te por equivocacion, 
pues no hay sino l a corteza que se encuentra en la periferia 
:del Du.rámen., 6 sea. la parte más dura del vegetal, como se 
o~serya. en el gran grupo de los Dicotiledones, -nl c u a l 
pertenece. 

La Helionia dioica la tenemos, pero no se 'le conoce 
noir.bre vulgar- Vive en casi todos nuestros clim.as. 

La. Hidrangea arboTesceH.te existe en l os. A ndes occi
<Ientales de Bogotá., pero se i_gnora su nombre vulgar.; y se 
.encu entr a tambien la Hidra'IJgea. 7t.o,·tc:ru..-ia cultivada en 
nuestros jardines. 

La fleR; opaca .Y el Iris vc1 sic6ler sea comunes en nues
t;ro pa:fs. 

El Yuglans <einerea ·se cultiva. "Cnt¡·e nosotros con el 
·nombre de Nogal. 

, La. J;.cpta~ub··ina virgí'Rica se encuentra en la region 
-del rio :rt-1 agdalena.. 

La. P.lt.itolaca decaru:ltra vive e n la altiplanicie de Bogo
U, igualmente que otra especie del mismo género, l a Phi
..tola.ca bog-9ten.si:>, conocidas indlstintmuen te con el nombre 
de Gu«ha. en Cundinamarca, y con e l de Ct~rga-'Jnata 
dado á. la P. decandns. en Aotioquia y en Ubalñ. 

L a. Sptilea trifolia.ta con ocida con e l non1bre d e Trébol 
•entre n osotros. 

El Rkus glabru1n; conocido con e1 n Ombre d e Zumaque 
en l a Carolina d e l Norte, n o existe e n nuestr o pa.is; pero 
sí e l Rus Inglandifolia, denominado Caspi en e l S ur del 
Estado del Cauca.. 

El Senecio au:1'eu.s, carecemos de é l, _poro tenemos u n a 
esp ecie d Al mismo géner o, e l Senecio te'l·et.jfoliunlr, designa
do en Pasto y en Quito con e l n ombre de Tachi'1na. 

J~a Stillin.gia Silvática existe; a.sí como otras especies 
que no tienen n o mbre vulgar. 

El T-rtllium 7Jéndulu'1n no lo ba.y. Se encuentra u na es
p ecie que es el Trilb"urn sessilc, s in denmninacion vulgar. 

El Xanthoxylu'1n.frcaineu7n se encu entra a.l Sur de Co
l ombia; y existe taro bien e l Xanthoxylu'1n culant1·illo, que 

lid.ades. Pero estas sensaciones, permaneciendo l ns mismas en 
cuanto á s u cuali4nd, pueden vadar en intPnsidad; ellas nnmE>ntrtn 
6 disminuyen. Toda sensncion tiene, pues, un valor cuantitativo. 
Desde luego, la mas simple retlexion nos lo enseña : no hay perso
na que no haya comparado dos sensaciones y comprobado que 
e llas son iguales 6 desiguales, que una es mas grande 6 n1as pe
quei'ia que la otra. Declaramos sin dificnlt.a.d que hay tnas claridad 
á med io (lia que on la luna mas brillante, qno e l clisparo de un 

• ~~~0;ar..:-~i~~c:ur:~~~:~~ a~~=~s~~i~~:s f~~!ase ~~~~~· f~~~;;:~~ 
bar igualdades 6 desigualdades ; de niugnna manera puede decir

'ños cuanta3 veces u na ser.sacion es mas fuerte 6 mas débil que 
otra. 

La med ian natural de la scn sacion, que posee cada hombre, l e 
hace conocer el m:is, e l ménos, la igualdad,_jamas e l cnantum. No 
p odPmos, pues, salir de afirmaciones ,~agas ó npro:t: imativas. Del 
mf'Mno modo, aun cuando podan1os comprolHlX de una manera. gc-

crece á. orillas d e l río" AmazonaS," y s e llama. culantrillo. 
La lVbi·ica ceTi(era, planta nuestra, vulgarmente deno

minada .Lau.,-el, produce una cera m ezclada con clúrófiln, á 
I:o que debe esta. sustancia la c~rol_acion verde que. presenta . 

El Ch:enopodiun1 authebntnt?.co muy conoc1do entre 
nosotros con e l nombre de Paico_ 

En r esúmen , y como resultado de nuestro estudio en esta. 
materia nos es g rato comunicar á. la Sociedad, que conta
lnos, enÍ.re nuestras plantas, con 1 4 de las indicadas en el 
cat-álogo r emitido por el docto r E sguerra, y son : 

E l Xan thóxilum frax.ineum, al Veratrum víridc, la Pbi
tolaca. dccandra, l a L eptand ria virgínica, el Yugláns cine
res )a Ilex opaca, e l Iris versicolor, Ja. Hidrangca. n.rbo
res~ente, el Gossyp ium h erbaceum, la Helionia dioica, la 
Bapticia. tiuctoria, la A sel e pia. tuberosa, e l Aletri;X farino
sa, el C h enopodium anthelminticum y la. Mirica. cerífera, y 
a d emas las cspecieg que nos hemos permitido indicar, y que 
corr espondec á. los géneros apuntados. Pueden, pues , veri
ficarse ]os ensayos en estas plantas, para c owprohar laa 
propiedades verdaderas que tengan. 

No es por d cmas manifestar aquí, que la Flora de los 
Estados Unido-a, escrita con tanto cuidado y tan minucio
snmente por don M igue l Colmeiro,- suministra la misma 
relacion r esp ecto de los vegetales n1enci o n a dos , sien do muy 
posible que h aya s ido consultada, con e l fin laudab le que se 
d esea, sin disminuir por esto el inte rcs y e l mél"ito de 
nsu nto tan impo r tante para la ciencia. 

Por consiguie nte , y como un déber de j ustic ia, termina
mos este informe proponiéndoos: 

H Déose l as gracias al señor doctor Esguerra. por el 
trabajo presentado, publíquese en la :Revista Médica y su
plíquese continúe env iándonos sus ilustradas obsorvnciones.n 

Bogotá, Junio 6 d o 1 875. 
FRANCISCO BAYON.-POLICARPO PIZARRÓ. 

REVlST A EXTRANJERA. 
DE LA FIEBRE SIFILITICA 

OONFER'ENCI."-S DEL DOCTOr.. A. FOUR~IER. 

(Cont.inuacion). 

I. 
La -fiebre sintontátt"Ca es, en rcs unlidas cuentas, pocO 

conocida. Hornos visto, en efecto. en nuestras precedentes 
reuniones, y continuarémos viéndolo, en seguida, que las 
manifestaciones s ifilíti cas secundarins tienen por cará.cter 
muy ha.b\tual, ca s~ constante, do producirse á froid, sin 
reaccioo, ind e p endientemente de todo proccsu s flegmásico. 

Algunas veces, sin embar go, sucede que un movimiento 
pirético es e l preludio de ciertas JDanifestac iones ó s u com
pa.ü.ero, durante algun tietnpo, en su principio. Por ej em
plo, se pueden observar accidentes f~briles como anuncio 
de atnques eruptivos del período secundario. Algunas 
sifilides (particularmente las que se dis tingue n por su 
discminacion casi general) se comrlican, á. veces, de fiebre 
en s u período prodromico 6 i ni c i a l (fiebre de erupcion). 
Asimismo, se ve una que otra vez, un movimiento febril 

neral que fn intensidad de una sensacion crece 6 decrece con l a 
intensidad de la excitacion ·que l a causa; s in embargo1 somos in
capaces ele decir exactamente cuál es esta r e laciou, y ele saber ~i 
l a sensacion crece cot_uo ltl. excitacion, 6 m:'\s lenta ó rápidamente: 
en una palabra, no conoceJuos nada de la. ley, que rige en l a r e la
cion de la cansa al efecto. 

A primera vist.a,toda tentativa para medir exactamente e l gra
do de la sensacion puede parecer D'\ny aventurada, porque )a seu
sacian no cont.it:>ne en ella ninguna medida exacta. Pero reflexio
nando, se ve que, si en toda medida es necesario un patron, jnmas 
f"l patron puede ser el objeto mismo que se mide (salvo un solo 
caso), que llegamos á medir }as cosas por un artificio y que entón
ces la naturaleza de l os fenóm.enos nos lo proporciona. En efecto, 
sabPmos muy bie!! qne t.oda sensaciones un fenóroet:lo nervioso y 
sabemos tmnbien que los fenómenos nerviosos dependen d o un mo
vimiento cxt.cricor que lla1nan'\os excit,;•tcion. IIacer v ariar l a e:xci
t:lcion es, por e l intermediario del agente nervioso, hacer varia¡· 
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desarrollarse con ocnsion ele accidentes específicos a lgo 
agudos 6 de las com plicac iones eventuales 1ue e llos a trncn, 
como la iritis inflamato ria, la periOsti t is , a a.rtritis, la t o
nos iti s , el seudo-reumatismo secundario, la s adenopatías Ue 
formo supurativa, las liofangi tis , la e risip e l a 6 e l flernou 
consccuenciales á las sifilídes tnucoaas descuidadas ó ir-rita
das &e, &e, &c. 

En t o d os estos casos, ce claro que la fiebre, compañera 
do tales JDanifestaciones, es producida por e llas : de ellas 
d e pende, á. e llas e~tá subordinada, en una pnlabra, es 
súúmnática. -

Esta ficbrÓ s in tomática no presenta nada. d e especia l 
como carnctércs i se asemeja á todo tnov imicu t o febril 
en~eodrado p or un desórden fun c ional ó una lesion cua l
qutcra. Casi s iempre afecta el tipo continu o. 

Su intens idad es mediocre ó media. 
Su duracion, en ijo, es generalmente co rta . Efimcra en 

ciertos casos, c:\si nunca pasa de cua.tro ó cicco dins. Se
gun mis observaciones, su persistencia por uno ó dos sept.c
n a rios , á l o má.ximum, con remisiones 6 cxncerbatiune.s 
irregulares, ha s ido excepcional. El caso s iguiente será un 
ejemplo do esta. forma de fiebre. Se trata do una fi ebre de 
erupcion, que sobrcl"ino al principio mismo del periodo 
secundario como prelu.dio d e una r oseoln. lt'ijensc en l a. 
curva gr:ifica. Uc lns t em p era turas c u otidianas. E lla es muy 
s ign ific a ti ni. y detnuestra d e una tn auera tnuy precisa la. rc
l acion que existe cntreJ.a fiebre y el exantema. 

E n l os dos primeros dias, acceso febril vespertino quo 
eleva bruscamente la. tempcratu t•a do 3607 ñ 3804 y 3806. 
En el seg undo acceso la fi ebre se vuelv e contíoua y no 
cesa d.e aumentar; llega á. su apogeo {39°6) a l cuarto di a, 
y es en este n1omento preciso que l a. r ost!ol a. empieza á. 
nparccer; inm e diata n1cntc la. fiebro cae, pero pet·sisto to
c1a.v'ía. durante tres días; durante- este tiempo ]a e rupcion 
ncabn. de florecer. EL octavo dia en fin, la exupe ion se cotn
rlcta y ln fiebre dcsa.parcce. 

II. 

1\Iucho más cpmun y mueLo más i ntcre~ante para. e l 
estudio se presenta ]a fiebre que pued e llamarse esen
cial. Esta forma, no temo r epet irlo de nu cv·o, es en rea
lidad , ?nuy rrccuente, e n la mujer, á l o ménos d u r actc e l 
curso d el período sacundnrio . Es muy frecucn te sobre todo, 
cuando la. enfermedad ha sido a.bandonacla {t. su impulsion 
propia. Son n1uy pocas las mujorcs que, entrando {t. este 
hospital p o r manifestaciones s ifilí ticas descuidadas ante
riorment e , no ~cusen, en sus antecedentes, accesos dc.fiebTe, 
1novimien t os fubrilcs insólitos, á l os c u :\l cs hao sido sujetns 

~~~:~~tdu~:g:onbr~!~~:tu:-!\:Zva.00~~ :s~o;u~cJ:~:~:es0:~~~\~ 
l es, cuando solo figuran en los conmemot·a.ti vos ; pero lo 
que sí corifirina. l as aser c iones d e l os enfermos, es que, e u 
tuuchos c asos, atnques {ebriles de la misma on tureleza, no 
t.ardan en producirse b aj o nu est1·os ojo~, en el · L ospital y 
di chos accesos febriles, de~pues del müs miuueioso e::s:á.meo 
c línico, no so pueden 3.tr ibuir sino :t la influencia exclusiva. 
y directa. d e la dia.tésis. I11vors:uuente, esta forma de 

la seosacion : s iendo la fuet·za nerviosa la causa próxima de In sen
sncion y la excit.acion exterior la causa l rfana. Pet·o co1n0 esta cau
t>a exterior(la esciLacion) ln tenemos bajo nuestt·a dependencia; 
como e lla es accesible ti nuestL·os 1uedios de medida los mas exnc
t.os, parece que por elJa podetnos r..ledir la seHsacion tnisma. 

Notemos desde l uego que encootr:\t" l a verdadera metlidn. de 
ur.a seosacioo, es fonnularla en relaciones de espacio 6 de exten
sion; porqne toda medida debe ser finnlmente reductible á longi
tudes, á su;Jel'ÍiciE>s 6 á volúmenes, es decir, á relaciones de espa
cio. :J:ockrs las medidas exacta8 $071 'nedida8 de t!8pacio. 1\Iedilnos el tienl.
po ntismo por los espacios recorridos : l a. hora: por e l wovimieuto 
do una aguja sobre un cnndr a.nte j los meses y los años, po1· cmu
l,ios en~ la naturaleza. A l a vct·dad, el tiempo nos sirve algunas 
veces para 1ned ir e l espacio, cu=tndo, por ejempl o, npt·ecianl.os noa 
ñistancin. por e l número de horas 6 de dias de marcha. l\[as s i e l 
tiempo sin·e de me-dida al espacio. todo l O qne sea como el e-spacio 
tsir\' e de medida al tiell'llJO, hay nquf entre los dos una grar:~lc di fe -

fiebre se observa rnra.mcntc en los sujetos que se han me
dicinado des d e el principio. Es, pues, u no de l os acciden· 
t es que parece prevenir mejor, con aegÜrid a d , 1n DJedi
caciou específica, Jn e creo autorizado ·para decirlo. 

La fOrma esencial d e la :fiebre sifilít ica está l ejos de 
presentarse s i etnpre iJéotica . E n primer lugar ella; pre
senta uumerosns variedades en s u intensidad, es deCir, como 
grado d e accl e rncion d e l pulso y au m ento de } a témpera· 
tura, oon1.o dcsónlcocs simpáticos, como dnracion, coJno 
fisonomia genera l &c. Ademas (fíjense bien en C8to) e lla 
es susceptib l e da afectar ti7Jos difereutes. J~s asi que algu
nas Yoces, procedo p o r accesos febriles intermit.eotes, sepa
rados l os unos de l os otros por u n período intercnlario de 
npit·exia, otras veces toma e l tipo de una fi ebre continua, 
con ó si n exacerbaci ones distintas , e u otras ocasiones, en fin,. 
no ufeet.a s i no una n.Jarcba completamente irregular, casi 
desordenada. De aquf nace para. e l clínico, la uecesidad á 
]a c u al ,·amos ¡Í. obedecer, de div idir l a fiebre s i filit ica en 
tres tip os, d e l modo siguiente: 

1 .0 Tipo intermitente; 
2.0 Tipo con tinuo (con tinuo simple 6 continuo pa

roxíst i co) ; 
3. 0 Tipo raro, irregul a r. 
Especifiquemos, primero, e n a lgunas_ pa l ab r as, lo~ ca

racteres p1·opios de cada uno d e estos tipos . 
1. 0 Tipo in termitente (fiebre sifilít. ica iutm~miteutc). 
El ti po interm i tente es segu ramente e l que afec ta, con 

mayor f't·ecucncin.., l a fiebre sifi lí tica de forma esenci a l. Di
cho tipo se cant.cteriza netamente por una seri e de accesos 

febriles n1ús 6 mé.nos regu1nrcs en s u apnricioo, ft· ocuen t e -. 
nteote basta periódicos, casi constantemente cotid ianos, casi 
s iempre tambien v cS"pcrtioos ó nocturnos y sepat·ados unos 
d e otros por intervalos de ap irexia completa . 

Entremos en alguuos detalles: 
E stos accesos f ebr i les, están constituidos, primeramente, 

p or los fenómenos que son los e lemen tos esenci a les, comu
nes d o toda fi ebre, es decir, acclcracion del pulso, eleva
cion do la temperatura, sensa.cio n de · males t a r general, 
cefalalgia, quebrantamiento, desó1·dcues simpá tiCos. 

~Jo su forma mas completa, se asemejan más ó ménos al 
n cccso febril de origen palustre, es deci1·, qnc pueden des
componerse en tres períodos sucesivos, predominando alter
nativamente en e ll os e l f.rio, e l ca lor y e l su d or, no nfeotan
do E!.Íno n:tuy r a r a. vez, esta forma. pc1jeclll., si nie es 
permitido i)alificnda así. Scüa, pues, uu erro r g ra.Ye e l dar 
un acceso polustrc como e l fiel r epr csenta.nte del acceso si
filítico . E,te, nl C'Qntr ario, difiere del otro, bajo mucllos pun
tos de vista. ]) itie;·o uotnblemcute por ser 1.0 tnéuos .::ont 
pleto, 2. 0 m énos r egular, m6uos n1.ctódico como cvolu c ion. 
3 . 0 n1ucho l]Jás va riad o como síntoma, cowo fi:;ono1n ia. 
general. 

llfénos cmnp!cto, dijo,. e n primer lngar. Rn efecto, e l 
acceso palU.dico cst;\ ::;i empre compuesto Jo tres rl:!ríodos 
tnu y netos y muy dü~tinto~ j período de f"rio i n i c ial, p e río
do de calor iutennediario, periodo termina l de :=udor . Al 
contrario, e l acceso sifilítico no preHeo ta estos tres p e ríodos 
sucesivos eino de una nJancra exccpcionn l. Primeramente 

rencin. Componi~ndose todo espacio du una pluralidad de puntos, 
no paede se1· medido s ino bajo noa condicion: es que podamos 
juzg:nr si una cosa es, con relacion á ott·a, antel'iot·, poslerior 6 s i
multti.nca; en otros t6r1niuos, que podan1os apreciar e-n su s ucE' s iou 
los ñiferentes puntos de que se compone e l e&pacio. En e l orfg~n 
es, pues, el tietupo, es decir, e l órde-n de sncesioo, el que nos sin·e 
para. medil· e l espacio; pet·o consti tuida est.a priutera n1edida, E'l 
espacio á su turno s in·e pat·a Luedit· toda cosa: tien1pos, fuerzas, &e,. 
todo l o que tiene ttn tmnai"io. 

En tanto que se comparan sen sacionf>s bajo la r elacion de la 
intensidad, se lns estima con1.o dimensiones: y s i Uajo e l punto de 
'"ista del sentido fntimo estamos reducidos á decir que una :!>eo:;;a
cion es ig;ual, inferior 6 s uperior á otra, no res ulta que esto sea un 
obst:íc.ulo (i toda me.dida exacta j pues _qu e el t iempo, como lo h e 
nlOS <.lJcho, no coustsle en s u orfgon, stno en nociones -,.·aaas d e Jo 
anlerior, el e l o p osterior, d e lo simultúneo; l o que no ha fmpedido 
el llega r !í uno Jnecl ida cxact..'1. d el tiempo. Lo mismo que esLa me-
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período inicial falta casi siempre ; á l o ménos está. úni
:uento representado, la 1nnyoría ele las veces, por un 
Frinmiento dem.asindo pasnj!"!ro, 'demasiado cfimcro para 
:rccer el nombre de pedodo. En seguida. viene e l perío
terminal C!UC: en lugar de ucusnrsc como en la fiebre 

lúdica por un sudor abundante y pro~vngado, es hnbi
tlmentc muy corto y constituido por una simple huroe
d, una hlllnectacion ligera y parcial de los tejidos. Do 
mera que, generalmente e l acceso febril sifilítico, se re.. 
ce, en resumidas cuentas, á un período único, e l de calo·r, 
mejor dicho, el elemento calor es el fenómeno esencial, 
~acteristico de la fiebre intermitente sifilítica., en la cu:1.l 
frio y el sudor no figuran sino como elementos eventua
, subordi.nados. Pues l os enfcrU?OS demuestran este hecho 
r la. manera como califican sus accesos, bajo los nombres 
"fiebre con calor, de calores, ardores nocturnos que los 

voran &o." Casi nunca. se quejan de cal of1· ios ó de sudo-
1; estos son fenómenos accesorios: m énos frecuentes y, 
resúmeo, mucho ménos importantes. 
Eo segundo lugar, el acceso ~ifilítico es m énoS regular, 

'DOs metódico como evo lucion que el acceso palúdico . 
te último, á lo ménos en sus formas franc3.s, procedo 
tl más puntualidad mat~mática. Cada uno de sus perío
s tiene f:IU evo1ucion, su tiempo, su h ora, apa1·ece sob1·e 
escena.:\ término fijo y desaparece del mismo modo. El 
ceso palúdico es , como. ee ha dicho, "un drama en tres 
tos,1l en e l cual las situaciones se suceden con una. rcgu
·idad pe1·fecta~ _ sin confusion, s in u surpacion recíproca. 

acceso sifilHico es muy di~tinto. Huy en é l , mónos 
dE'n, él no observa tantas reglas. Tan pronto, oomo lo 
mos visto, un periodo, dos p.aríodos faltn.o- tan pronto 
1 período se anticipa al que dobia. suceder. Otras veces, 
fin, y esto ea muy comun, los di\•ersos períodos se con· 

oden, se mezclan, se enlazan. :Es así que una de laR for-
18 más vulgares do In fiebre sifilítica, es aquella que con
;te desde su principio hasta. su fin en un calor continuo, 
ISOgeram.ente entrecortado 1:JOr calof'rios intermitentes. N o 
tampoco una rareza. que el sudor, en lugar de ser ter

inal, se manifieste en 1ncdio del acceso, una 6. varias 
:ce.s, sin órden, sin n16todo. 
~En tercer lugar, el acceso sifilítico es mucho más sua

!ptible de va,-iedades que el acceso palúdico. 
Él se presenta mucho menor quo este último con su 

luiti.dad, sea. de un sujeto á otro, sea, sobre el mismo 
ljeto, de un dia á otro. En tnl caso, por ejemplo, él nfec
u:L una marcha regular, en tal otro se mostrará. eotera
tente desordet.~ado. Completo 6 casi completo en una per
lto:t, abortará. en ot1·a. Hoy el ttoico e lemento del acceso 
il!ti el calor, mañana los caloft·io$ más ó ménos intensos, 
lis ó méoos repetidos se mczclar:ln á la escena; pasado 
~ñnoa. vendrán los sudores que ausentes Lasta. entónce~, 
prin muy abundantes. Bu fin, el ncccso de un dio t e ndrá. 
~!ltantc iutcusidad, e l de otro se quedi\rá en embrion. 

IRRIGll.CIOI'r NASAL O NASO FARIIHHANA 
!PLIC.._\CIOX .AL Tll.\'!'A'lliENTO DR LAS AF.E.CCtO~ES DE L.AS 

l~OSAS ~· ASALES . 

El doctor Uréquy informó á la Sociedad de Terapéuli· 

precisa del tiempo no debe tomarse del tiempo mismo, sino 
de él, de los 'n1ovimient..os que se 1woducen eu el espacio, In 

·da precisa. de la S(>nsacion debe buscarse no en la sensacion 
sino en Jos hechos exteriores qua se suceden en e! espacio. 

~ 11\~jor medida podemos encontrar para la seosacion que este 
"miento exterior, de donde nace la sensacion 1 La excitacion 

es solamente la más próxima, sino tambien la sola medida posi
de·ra sensacioo. Entt·e la sensacion y la medidn existe una rela
nece~aria, La sensacion no existiria si no la precediese la ex
·on. To~amos asr la causa para medir el efecto. Porque segun 
t.," el punto esencial que cli~tingue la medida de los tamaños 
·cos de la medirla d~ Jos tamafios de ex-tensioo, es qutJ, tm los 

la t'ausa &i1'Ve pa,·a medir el efecto,; en los segundos, el efecto 
pnra mcdit· ln ca u su. 

Cid no obstante las rlifiC1.t1t..."\des que se presentan . Cuando se dice 
dos sensaciones sou de igual intensidad, suponemos de~de luego 
bsdos e-~citacioncs han de billa :ser de itinaJ fuerza. Sin ernbar-

ca de Paria, sobro l os buenos resultados que ha obtenido cü 
u n enso de ozena, sirviéndose de una corriente de agua que 
entrando por· una nnt·iz, .lubri6ca todas las cavidades nasa
les y sale por b. nariz opuesta s in p astu.· p or In gargantn. 

E-l señor Eduardo Enrique Weber, de Lcipzig, hacia en 
1847 estudios sobre l a. iofiuoucia de la, temperatura en las 
funciones do los nervios. Estudiando los sentidos nntó quo 
eu los del tacto y del gusto, el contacto de ciertos líquidos 
cal ientes ó frias, hacian desaparecer por alguu tiempo la 
sensibilidad de estos órganos. 

Quiso hacer l a misma. c~pcrien.cia con el olfato. Tra
tando de im presionar la inembrana de Scheneidcr por los 
líquidos frias y calientes~ hizo acostar á un enfermo sobro 
e l dorso y proyectó suavemente un chorro de agua en las 
n:niccs; se apercibió que en este e~ so el veJo del palttdar 
se cerraba. y que e l ::tgua introducida por una nariz llegaba 
á las dos cavidades saliendo por la otro, sin qnc corriera 
á la faringe ó más allá. del velo del~paladttr. 

La capacidad de las dos cavidades nasales ·medida. por 
l a cantidad de agua que las llena, resultó ser en la primera 

. exp~rie.l)cia, Pel señot· Weber, d~ 1Goe,6 y en otra, 1700:2. 
En un jóven de 16 años, dió, en la primera experiencia 
gco,g y en la ~:Segunda, llco,7. Se servia. el señor Weber, 
para esta experiencia, de un tubo de vidrio estirado en pun
ta y lleno de agua, que ce1·rab:1. con el dedo y abriéndolo 
cuando la extremidad estaba apl icada á la nariz. 

Las ~xper iencias fueron practicadas con agua, que tenia 
de O:\ "'J.Ü grados de Rcamur, más frecuentemente con t em
peraturas de 28, 39, 32, 3 1, 30, 29, 12 y 4 grados. Com
probó de este modo que la sensibilidad se pcrdia duran le 
algun tiempo. 

El señor 'l1 h. Weber, hermano del anterior, hizo la apli
cacion de este descubrimiento:\ la terapéutica,~sirviéndose 
de un sifon terminado por una oliva de cuerno, y parece 
que este procedimiento es el mejor, no obstante l os perfec
cionamienlos que han tratado de introducir d cspues otros 
expel"imeotadores. ' 

EJ señor 1\Iaisonneuve ha. presen tado á la Academia 
un nuevo método do irrigaciones nas:dcs aplicable á la cu
racicn de l a ozena. 

Er señor Gailleton no se s irve de un sifon, sino do ge
ringas de inyeccion de diversos calibres, como lo hace el 
señor l\iaisonneuve, prefiriendo un cli&o bomba. Cree que 
la corriente pasa tanto mejor, cuanto es mayor )a fuerza 
que la proyecta, y ha'Q practicado irrigaciones de 5 litros 
cada una. El líquido fuó al principio agua pUra, despues 
adicionada de 1 á 3 gramos de alumbre, de decoccion de 
hojas de n ogal, de quina ó de ratnui a, despues de sal mari
na, 10 gramos por litro ; despues, el señor Gailleton, pm~a 
:\ las ~guas sulfurosas ( .:.1 gT~mos de sulfu ro de potacio por 
1,000 do ogua). Eu fin, t e nuiDo por soluci ones do sulfato 
de zinc (50 centígramos á 1 gramo por litro) 6 de nib"ato 
de plata (5 á 20 centígramos por 1 litro). 

El señor Ah•in, ha inventado un nut:vo in strumento, 
que es la ampolleta de Weber, con unn llave y un receptá
culo ruuy ingenioso que sirve para hacer variar la veloci
dad de la corriente . 

go, la medida de las excit-aciones nos enseña que e-sta hipótesis e9 
errónea; que excitaciones de fuer<!:as dife,·eule& caltsao sensaciones de 
fuerzas t'gleaks. El ojo enfermo sie-nte la luz ordinaria del dia, de 
una tuaoera tan viva que se cierra. involuntariamente, como lo hace 
el ojo sano mirando al sol. Una picadura que causaría un dolor, en 
una persona despierta no lo siente durante el sueño profundo. Es~s 
hechos son muy conocidos, y se limita en semejante caso ti. dectr 
que hay m!is 6 m6nos excitabilidad, no se piensa en so;ueter este 
aumento y esta disminucion á la n1edidn., y por tanto bast..."\ para. esto 
rnedir la int ensidad de la excitacion que, en dos casos diferentes, cau
snn sensaciones de fuerza igual. Si, en los dos casos, se en_cnentt·a!l 
las dos excitaciones iguales, so dirá que la excit:tbi1iclad es 1gual. St, 
en el primer caso, la excitacion es dos 6 tres veces m~s g~·ande 
que en el segundo, la excitabili1ad será la mit.nd i5 el ~erc1o del 
segundo caso, en resüm(>n, la escit.a.bilidad es en ra::Oii uwersa de 
la fuerza de la excitacion. 

La propiedad que tienen las sensaciones de aumentar Y ele dis~ 
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Segun e l doctor Constantino Paul, la mejor posicion 
que so pued e d a r 3.} enferm o, en l a irrigacion, es de pié, la 
cabeza inclinada há.Cia aU e l a nte, d e manera que las nari ces 
ocupe n la part e mas declive d e l as fosas nasales. Se utiliza 

·d e es t e modo la p esantéz que acelera. la corriente de sal ida 
del agua. 

En cuanto al mejor aparato, e l doctor Paul opina, que 
e l s ifon d e T o mas W cbcl' ll ena todas l al'l condic iones, má.s 
b. c omodidad y ~cucillcz. Se compone de un tubo do cau
cho d e l n•,50 d o longitud, adaptado á un tubo pequeño, cn
corbado en forma de sifon, de ca'..lCh o duro, d e vidrio 6 de 
cobre, que se aplica sobre el b Orde de un . recipiente que 
contiene el líquido¡ en la extr em idad del s1fon puesta en 
e l interio r d e l r ecipiente se adapta un tubo de cauch o de 
20 centímetros de largo, destinado {~o sumer g irse en e l liqui
do. En fin , la ex tremid t\d libre del tubo ]a rgo , es decir, la 
extremidad nasa l, se t ermina por una n mpoll e t a que en 
lugar de ser de cuerno puede ser d e vidrio. 

Cuando · so quiere evitar e l gasto de este aparato scn
cí11o y d e p oco costo, el seiior Paul usa un n. ca.nula. nnal 
ordinaria de hueso. Se envuelve d e li enzo para que obture 
suficientemente la n~riz, y se aplim\ el irrigador al otro 
extremo. 

Estando instalado d enfermo, la cara colocada sobr e 
una cube ta, m on t ado el sifon 6 irrigado r , se aplica l a am
¡,ollcta ó canula á. la nariz :nénos enferma y pront:lmentc 
se ve salir e l líquido por la n ariz ópuesta arrastrando los 
prod netos de secrecion interio r . 

El n1ec::mismo de l a ocl usion de la faringe en esto. 
operacion, se explica desde luego por l a accion del constric 
tor superior de la faringe, d espu es la de los farmigo-esta. 
filino~, los periestnfilínos internos~ y en fin l os pa.lato-csta
:fi.linos 6 el evadores de la campauilla ó ovula. 

A primera vist.a, es sorprendente In facilidad del resul
tado, y l os enfermos que no eat.'\.n eonven~idos de ella ó 
que son pusilánimes rehusan el someter se al tratamiento. 
Nada es mas simple que ayudarlos. 

Basta prcscribirles r espirar ún icamente por la boca. De 
esta man era, fa.Yoreeen la. oclusion voluotaria.mento de la 
pnrte posterior de las fosas nasales, y la inyeocion p asa 
fác iJrncnte sin caer en ln gargan ta. So Jcs ex ige dcspues 
resp irar :\mpliarncnte de un o. manera r~gulnr, se puede aun 
hacerles hablar si n alterar la inycccion. 

Un problema se presenta, y es e l s iguiente : 

Hasta dónde p enctt"a el liquido de esta inyoccion? 
]lena e l antro de Hygmoro, los senos foutales, l a trompa 
d e Eustaquio, el canal nasa l ? 

El d octo r Paul asegura que el líq uido n o penetra en 
l a trompa d e Eustaquio. ]•~o cuanto á )a penct.racioo del 
líquid o en el antro de Bygmoro y en los senos fronta les 
n o cEt..'L segu ro, c r ee qnc ] a ioyeocion no entrará ordinaria
m ente : en prime r luga r n o ee tie ne b. scnsacion, y e n se
gunllo c u ando, cesa la inyeccion y que se vacían las fos::ts 
nasales, suced e en una so la TCZ y no en muchos chorros, 
como tendría lugar si se vaciara al mismo tiempo una ca-

minuir nos sum inistra un apoyo precioso para su nledida. llem.os 
visto que se admit.e generalmente que toda sensacion crece y de· 
crece como la excit."lcion que In causa: cuando la se-nsacion Imni
nosa aumenta en el ojo, creemos que hay fuera mayor lu?., y cuan
<lo el sonido aumenln, creemos tnmbien que e l ruido exterior ha 
aumentado. Pero s i todos nttestros conocimir.ntos se limitnran :'i. 
esto, serian muy poca cosa. Jlay mas, est.a suposicion, tal como el 
sentido comun la admite, es falsa. 

Ciertos hechos que solamente la obsen-acion nos muestra, sin 
-rl auxilio de ninguna e~pel"iencia, van á probfirnoslo y aclarar al 
.rnismo tiempo, al ménos do una manera general, la ley segnnda 
.que Jns sensaciones varian con l a excitacion. 

Todo el mundo sabe que en el s ilencio de la noche S(" oyen ru i-

;~~5eÍficie~~r:i~~~~q~~·s~a::S~i;.~~~o~r~~~d~~~r~~~~~ ~a~~~c~!o~egt~~~ 
¡-u idos de est.."\ especie. En una calle concurrida 6 en un tren en 
marcha, no oimos :í. nuestro vecino y algunas \"eccs ni nucslra 

vidad posterior, como la del notro de Hygmoro. 
En e l canal nasa], sucede l o contra rio: se ve 

veces durante la inyecc ion e l mucua nasal re,c b :>Zo,do 
saco lacrimal y salir p or los punt.09 
Paul hn aprovecl.:!l.do esta propiedad de la mnu>c,on 
caso de catarro del canal nasaL Por otra 
do muchas Yeces la. experiencia de Ilenri eber 
s uavemen te l as fosas nasales, derrama'QdO e l agua 
pipeta por una nariz, y ha comprobado com o é l , que 
muy bien Jn oclusion y que e l enfermo puede respirar 
mente y aun hablar. 

Son numerosas ]as enfermedades contra las 
han empleado estas irrigaciones; las que el 
tnutino Paul ha tra._tado, p1·incipalwente, son: la 
lu pus de la nariz, las rhiuitis crónicas, e l eczema 
nariz, la coriza aguda.. 

La ozona y e l lupu~, dice el autor, aon mejoradas 
blemente -por estas inyecciones, y s i s-.: emplean 
antisépticas, se hace desaparecer muy pronto el olor 
nante que esparcen estos enfermos. 

H n empleado con su ceso la soluci on de 
soda, en la d6sis d e 5 gramos por 100 de agua, y el 
de cloral en l a relacion de 1 por 100 . 

El señor Dupla y empl ea. frecuentemente las 
ncrales sulft:rosas natura les 6 artifi cia les. J..~a 
ca. se trata con suceso por las irrignciones de :Jguas 

El doctor Paul cree l o mismo que e1 señor 
r.rrousseau que las rinitis c rón icas son frocucotemento 
cianea erpéticas. 

Se cree tam bien que cat e trn.hmiento puede 
con ventaja contra las ulceraciones sifilít icas de 

La coriza aguda y el cat.arrq crónico del 
son dos afeccion es ménos g raves, que el d octor 
combatido eficazmente por este m étodo. 

Este profesor cita. e l r.aso de una sciiora 
epifora. de ambos ojos. J.Jn.s lágrimas llenaban 
feriar de las conjuntivas y corrían por los 
cond u ctos destinados á trasportar ]aa lágri 
nasales, estaban obstruidos por una sccr eeion 
dan te, que ll enaba todn. la l ongi tud de estos conduci<>SI 
los puntas lacrimales. Tuvo la idea de com 
c ion por irrigaciones tibias, _Y la enferma se 
mente; e l canal nasal so l11 zo permeable, se 
los sacos l acrimales y se eEtnb leció l a corriente 
m!lS en e l espacio de dos 6 tres semnnas. El 
irrigacion contenía. 5 por 100 de hiposulfito de 

En la coriza aguda ha e mplead o e l agu a tibia á 
grados, y se ha curado rápidamente. y sobre todO 
de cabeza desaparece f r ecuentemente con la 

' So ve, pues, que la irrigncioo naso-faringisua, 
d a ~ca con un sifon, sea con uu irrign.dor, es una 
de l as mas senci ll as, y que es aplic~ble no 
casos g¡·aves, sino a un en nfccciones las mas 
debe hacer parte de la pr::'l.ctica. diaria rlo la 

propi:L '\"OZ- Lns estrellas tnn 
ceo dnrnnte e l diay In. luna . 
J O gramos que lengni3 en la mano, 
ar-nlireis cla •·amenle una diferencia; ~~-o s i agregais 
10 g.-amos :t 50 kilógramos no sentireis la Uifel·cnci3. 

Estos son hechos diarios: so cree que se 
mismos, y no es nsL Porque, es indudable que el 
su Lic tac durante E'll dia; que hablamos en alta voz 
hierro; que la luna y las estrellas envían sn luz 
dnrnnto la noche y que 10 gramos pesan sil"mpro !O 

E l seüor DelUccuf agrega. los sigÚientes ejemplos 
" Se sabE" por ln experiencia que esos g raneles 

les é instrumentales, en que los cjecuLnntes se 
no producen casi e l efecto que se espera, es decir, 
dobl~ de tantorcs no produce en nuestro <rielo 
una inlcnsillad doble. Se sabe t.nmUicn qnc en los 
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USO INTERNO 

DE LA TlNTUH.A DE EUOAL1PTifS E:f EL '!'IU .. TAiiiENTO DE LA 

GANGRE:\'A 1~DL?üONAR . 

A las virtudes dor:infectnntes y medicinales rcconocidñs 
cm el e u caliptus, el doctor Bucquoy, agrega los resultados 
obtenidos eu nurnerot:iOS casos, muy notab!es por sus bt¡enos 
efectos. 

La horrible fetidez del aliento y de l os esputos CI! la 
gangrena pulmonar, ha hecho siempre que sea esta una 
i odicacion de l as más urgentes en esta. enfermedad. EL 
doctor J3ucqu oy dice quo importa, miénlt·as que se dcsin
festa por n1edios externos la atmósfera que rodea al enfer
mo, tratar tambien de destruir en e l lugar mismo de su 
produccion, los mias mas pútridos que eruanan de é l. Para 
obtener este efecto, ha 1·ecurrido al empleo de so luciones 
desinfectantes, tanto a l exterior cotu o al interior. Los 
cloruros, eu particular l os de soda y do cal, unidos (&. los 
tónicos, han sido, durante mucho t iempo, los remedios em
pleados en el tratamiento de la gangrena pulmonar, y, en 
cierto nUmero de observaciones, estos medios han parecido 
haber tenido c ierta. importancia en la curaciou obtenida. 
Más tarde, e l ácido fónico, bajo diferentes formas, vino á 
reemplazar á los cl orurOf~, y como ello::;, cuenta en su acti
vidad cierto número de casos. 

El ·eucaliptus, como medicamento balsámico, y en razon 
de sus propiodades estimulantes y desinfectantes, encuen
tra perfectamente su indicacion en la gangrena pulmonar; 
este remedio lo ha prescrito fi·ecuentemcn te C'l doctor 
Bucquoy, y en los hechos numerosos que l1a ob.scrvado, 
ha superado á los resultados obtenidos con otros medi
camentOs. 

Despues de cinco años que el doctor Bucquoy asiste al 
hospital Cochiu, dice, no ha pasado año que uo h aya trata
do, por lo ménos, dos ó tres casos de gangrena pulmonar. 
Cuenta cinco casos de curaciones, en las cuales la accioo 
del e u caliptus ha ejercido uua influencia feliz. En aquellos 
en que la tcrminacion ha sido funesta, este medicamento ha 
producido efectos favorables j en dos de estos ha notado 
que en el momento en que los enfermos, dcspues de haber 
tomado inútilmente e l ácido fénico, hau sido sOIÜetidos al 
eucaliptus, so ha m odificado el olor del aliento y d e l os 
esputos, y la tos ha perdido su violencia y tenacidad. 

Estos son los dos efectos n1ás constantes del empleo del 
eucaliptos en la gangrena pulmonar. Cita e l autor de esta 
memoria, e l caso de un enfermo que salió del hospital, cu.
rado despues de cincuenta y nuevs dias de permu.nencia 
en él. Presentaba esta forma de gangrena pulmonar que ha 
descrito con el nombre de pleu.'l·o-nelt?nóni'ca. Al cabo de 
algunos dias los esputos tenian la fetídez caracte1·istica, y 
su evacuacion provocaba quintas de tos y accesos de disp
nea de muchas horas de duracion. El uso del eucaliptos 
durante algunas dias, quitó á los esputos e l o lor gangrenoso 
é hizo cesar la. dispnea y la tos, pero estos síntomas reapa
recían cuando se suspendía e l medicamento. Tenia: en este 
caso, con una pleurecia. ligera, los signos de una caverna 
gangrenosa. limitada y superficial. 

este ostro puede ser ofusca.do en una porciou notable de su disco, 
tlin que la claridad del di a parel'-ca notablemente disminuida." 

Qué significan estos fenómenos 1 Significan que una s.ola exci
tacion puede, segun las condiciones en las cuales ob1·e, producir 
llna sensacion tuas 6 m énos in tensa 6 aun no ser sentida. 

Los hechos pntebr.n tJUe ln.s condiciones de este cambio son 
siempre las mismas y se les puede formular asf; Para qruJ tttw. exci
tscian 4C &itmla, debe ser tata/o más lltbil cuanto la ezcitacion á la cual se 
~'9" e& más débil/ desde luego tanto más fuerte cuanto la e%C1'taciou á ln 
tMal &e agrega sea más fuerte. Si so quiere reflexionar bien un instan
te sobre Jos fenómenos del sonido, de la luz, de la presion, &e, de 

hemos hnblado, se verá que se ncuerd{tn con esta fórmula. No 
más. Lo que importa netarse desde lue~o, es que los 

vulgares nos enseñan de antemano, ántes de toda investiga
experimental, que la relacion entre la excitacion y la sensa
no es tan simple como se supone. Porque si esta relacion os 

m:\s siruple pos!l>lo, Ja. s~nsaciou se aumentará :iicmp:·o como Ja 

La preparacicn emp leada segun e l d octor Rucquoy, ha 
sido &icrnpt·e la. alcoh olatul'a de eucaliptus, á la dósis de d.os 
gt·amos, rara vez más, en una pocion gomosa, simple 6 adi
cionada do jarabe diacodium. Cuando es wuy m arcada la. 
dep;:esion de las fuerzas, alterna con la pociou de Todd, á 
la que agrega 2 ó 4 gramos de extracto de quina. Este 
método ha dado al doctor Bucquoy resultados inesperados. 

LA PLEURESIA 
EN I,A GANGRENA PULMONAR. 

El doctor Bncquoy termina su importante mcmoria
7 

de la cual hace parto el artículo anterior, por las conclu
siones siguientes: 

1. 0 En el estado actual de la ciencia, ningun hecho 
positivo permite aúu, afirmar la existencia de la ¡Jleu·rc.sia 
gangrenosa aguda primit·iva, es decir, independientemente 
de toda lesiou gangreuosa. d e l pulmon . 

2. 0 La pleuresía en la gangrzna pulmonar, puede pre
cederla, acompañarla. 6 seguirla. Se encuentra esta compli
cacioo, sobre todo, cuando la gangrena es s uperficial; pero 
la pleuresía no se hace fétida s ino cuando existe comunica
cion establecida entre e l foco purulento y la cavidad pleura l. 

3.0 La gangrena pulmonar aguda y accidental se pre
senta con dos formas clínicas bieu distintas: la forma neu
mónica y la forn1a pleurética, con·cspondiendo la primera 
(L la gangrena pt·ofunda, la segunda á la grangrcna supcr
.:ficial. Ciertos hechos les so n comunes y tienen un gran va
lor para el diagnóstico en el primer pedodo de la enferme
dad; estos son : la. intensidad y la persistencia de la punza
da dolorosa del costado, los accesos de dispnea y la tos 
incesante, la expectoracion nula. y sin caractéres hasta que 
aparezcan esputos herootoides, y algunas veces verdadera 
beroot.ís is. 

4 .0 En la forma pleurética. el derrame puede ser fétido 
sin que e l a li ento y los esputos tengan el olor caracterí~ti
co de la gangrena pulmonar, f<lltando frecuentemente este 
últim.o síntoma, aun existiendo l esiones pulmonares anti
guas y extensas. 

Será mas grave la enfermedad y su terminncion mas 
rápidamente fatal, si el derrame de las materias gangreno
sas se hace de repente y sin inflamacion pcevia de la pleu
ra. Circun&erita y detenida la. marcha de la. pleuresia, que 
siempre es purulenta, no agrava notablem<mte el pronóstico 
en tanto que la comunicacioo no se establezca con el foco 
grangrenoso del pulmon. 

5. 0 La. caua.a. que mas frecuentemente obra para produ
cir las afecciones Agudas del pulmon y de b. pleura, es in
contestnblemento la exposicion de la superficie del cuerpo 
á un fria ·v ivo y prolongado. Esta enfermedad ataca ordi
nariamente á sujetos en la fuerza de la edad, do bucnt. cons
titucion y que no ofrecen ningun antecedente mórbido p ar
ticular. En a lgunos casos, tiene por causa. contu~ioncs vio
l entas causadas directamente sobre e l pecho-

excitacion : á u~a exciiacion 1 corresponder.t una sepsacion como 
1 ; á una excitacion 2 corresponder.'\ uoa st>nsacion 2; asf en ade
lante. Y sin embargo, esto no sucede sin que una excitacion sea igual
mente sentida, ya se agregue á una excitacion fuerte ó á una dé
bil: la luz de la~ estrella~. por c:-jemplo, será igualmente sentida en 
e l dia y en la noche. La couclusion de todo E"Sto es, pues: que la 
inten.tidad de la s~nsacion crece, '110 propq¡·e-iot~alnumte á la ú1tensidad de la 
ezeitaeion que la provoca, 8ÚlO tná& lentauJC'nte que dla. 

Nos es imposible medir dil·ect.amente la fuerza. de una sensa
cion ; jamas podremos medir sino las difere'llcias de Ja3 scusaci o o es. 
Para conseguir esto, se hru empleado hasta e l d !a tz·es métodos 
experimentales, que Fechner, que Jos ha puesto en uso, ha desig
nado bajo los nombres de M i todo ds las mtis pegtu"t1tM difen•nciatJ posi
hl~s ~· Mttodo de casos venladeroa y falfJ08 / M¿fodo de lo& C7Tm·es medic;s. 

El primer métcdo consiste en esto. Se tienen dos ·pesos A y n. 
para comparar. Si la diferencia de Pstos dos pesos es muy débil, 
puede succdl: 9-ue ~o se perciba y que se juzguen ign2les. 1"01· el 

o.ag:::; !. ',~y.-r r' .... • ·,~ ,.... 
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6 .° Cuando la pleuresía es consecutiva, y que al den·a
me se encuentran mezclados los d etritus gangrenosos de~ 
foco pulntonar, la opera cion del empiema e~ nccc::;ario, y 
es necesario apresurarse á practicad:1. por muy pequeüas 
que sean las esperanzas do suceso. Bs necesario recurrit· á 
ella tnmbieo cuando una puncion hubiese comprobado la 
fetidez del líquido derramado, á o tes que e! al iento y los 
esputos presenten t:l olor carnctcrísticu de la gangrena pul
monar. 

En e l artículo anterior se ha dicho ya que son muy bue
nos l qs r osultaUos obtenidos con el cuca1iptus en b. gangre
na. ·pulmonar. 

TERAPEUTYCA. 

NUEVO MODO D.E PREPARAOlON DE LA C..\.R:"'!E CllUDA PARA LOS 

U:30S TERAPEUTlCOS. 

Cuando se prescribe la carne cruda en caldo, pnh·ia
mente molida, se acostumbra si.n otrn preparacion, ponerla en 
una taza de caldo cnlinte 6 frio. Si e l caldo es caliente y 
sobre todo s i su temperatura. es pró.s.ima de la cbullie ion, 
no sol a.mente se convierte la carne en una maza que hace 
la iugesti ou dificil, por e l disgusto que inspira, sino que 
no se hace uso de la carne completamente cruda. 

Estos inconvenientes no se producen con el caldo fl'io, 
y se conserva la carne en estado de perfecta divisioo; 
pero bajo esta. forma, no se oculta suficientemente la ren li
daJl repugnante de l a carne c ruda, quo algunas veces es 
casi inven c ible. 

El procedimiento siguiente, cuando se ejecuta bien, 
reune tod~s las ventajas deseables, y permite, como lo 
testifica una. suficiente experiencia, el uso de la carne ú. 

discrecion, ~o solamente con eonocimiecto del enfermo, 
sino lo que es mejor, con ::~grado, porque encuentra un 

caldo exce l ente. 

Se principia por preparar un potaje de tazJtOca, el sagú 
puede reemplazarlo, poco espeso, se le deja enfriar para 
que no pueda obrar en Üt carne la influencia de una coccion 
ni aun moderada. Dcspucs, estando l a. carne fina y perfec
tamente t·aspada 6 molida, se de~}((> eu una pequeña cunli

Uad de caldo frio hasta que la mezcla sea completa ; cda 
mezcla tiene e l aspecto y ]a consistencia de una magnífica 
salsa. de tomates, constituye en realidad, uua verdadera. 
sal sa de carne. Despues no resta sino tlgregar poco á poco 
el potaje de tapi¿ca 6 sag(r sobre esta mezcla, teniendo e l 
cuidado de removerla constantemente. Se obt,iene de este 
1nodo una prcparacion alimenticia perfectamente homo
gén ea. en la cual, cuando cst..-l. bien .Mecha, la carne está. 
bien disimulada, y ]as pcr::;onas que l a toman no se aper-

contrario, si la diferencia es considerable, no se escapará á la ob
servacion . Si, pues, se bace crecer la difc¡·cncia Ji de los dos pesos r\ 
y B, llegar:\ nu momento en que, de impe¡·ceptiUle que era, Yen(.]¡·á 
A ser apreciable. En general, cuando se usa e ste método, se pr<>cede 
de dos modos opuestos : se hace crecer la diferencia hasta CJUe ~e 
haga perceptible; dE"spues se le hace decrecer hasta que cese rle 
sedo. Naturalmente la sensibilidad del suje-to, para juzgar <le las 
diferencias, es tanto m:\s grande cuaut.o la cantidad d esn1fi.s pequ("ila. 

El segundo método consiste en tomar pesos t.a.les que su di fe. 
rencia sea muy pequeña. El error es ¡>osible en <"1 juicio compnra
Li"'o que se hace de ellos. Se designar:~ el peso n1.:\s fuerte unas 
veces como al m:\s ~uerle, otras como el m:\s d~Uil . En una pala
bra, para cada pat· de }lesos por cornparar, sobre un número dado 
de juicios, habn-'i cierto nUmero de verdatleros y ot1·o de falsos. 
Cuanto tuás aumentare, tanto más aumentará el r.tímero de juicios 
verdaderos á expensas del ntím<'ro de juicios falsos. R€'presente
mos E"l oúmet·o t.otul de casos por 1001 - ~el uU!ncro do casos Yer-

ciben, si previamente no han sido nd\·Crtidas. El señor 
Labordc }a. llama 1Jota.fe de tr11Jioca 1nedi'cinal. Su uso es 
igualwcutc agradable á las personaR completamente sanas. 
E l señor La borde tuvo l a. idea de servirlo á algunos de sus 
amigos -iuvilados á su mesa t'L comer, los que sin ser ad
vertidos de su naturaleza, se extasiáron gust·ándolo y afir
mando que en su vida hubian toruado un potaje más con

fortab l e ui tan delicado. 

El señor Danuecy) prepara la carne cruda para los 
usos terr~péuticos, aprovechando la extrema facilit.lad con 
la cual l a carne convcnicntemcnto dividida, pierde, en una 
corriente de aire seco, toda su humedad. La pone á secar 
extendida conven ientemente sobre una muselina, al cabo 
de poco tiempo se obtiene una maza muy frá~il que, redu
cit.la ü. poh~o, es de uu color pardo, de un sabor casi nulo, 
y representa cerca de cuatro 6 cinco veces su peso de 
carne ft·esca. Bajo esta forma puede tomarse en sopa, en 
un pan ::~.zirno, 6 tambien en caldo 6 potaje g1·aso sin que · 
modifique sensiblemente su ~:;abor. 

Seaor D. José fi1a1~ia .Ramirez .IY.-San. Gil-( C. C. 24 dt 
Agosto de 1875) .-En nuest1·o poder los <"jemplares q11e nos 
devuelve del número 27 de ia Revista, y Cn"Vi:unos á usted las 
ocho Uel núrne1·o 25 que nos pide. Agl·ntleccrnos rl interes que 
usted torun p<>r nuestra empresa. 

S efzo1 · D1· . .lllantul R . Panja-Cánn cn-Teoemos conocimicn· 
to, por indicacion del Scct·ctado de la SoCieO.ad do hlcrlicinn, 
de que usted no ha t·eC'iVic.lo el número 27 de nue!'>tro periódico. 
Atribuimos esta f!lltn á la poca regularidad que ha bnbido en 
las oficinas de concos, con motivo de la alteracion del órdcn 
público. Pot· el del 27 del presente mes remitimos á usted di· 
cho número, y e¡::pe rnmos se sirva 1·eclamar á la adn:ainist t·acion 
corres pondicntc1 el número ó numc1·os Ue la sél·ie en curso, que 
no hayA recibido, pues tenemos evidencia do lJaberlns euvindo 
á esa Agencia que usted desempeña con honradez y á nuestra 
entera sntisfaccion. 

Scflo1· Dr. ltlanuel J. Bravo-Guay.tqu'll--( C. C. 28 cú 
Agosto de 1875 )-Tomamos buena nota do su fa>orecida, y 
cuidaremos de enviar á usted los ejcmpla~·es do la 3 .... série que 
nos pide para los señores doctores Dcstungc y .:uatéus. Cree
mos mas obvio que usted remit.:1 e l Ynlor de l:ls suscricioncs al 
señor doctor Tomas G. Rubio: de 'l'úquciTes, quicr: á su T'ez 
nos lo dir;g:irá por el Correo de cncomicnd:ls. :Mil gracias [::Or 
sus buenos oticios. 

SeTloJ' Dr. Jul io Rubiano-Fusagasugá-( C. C. 27 de Sell:em.
bTe de 1875)-Recibimos dos p<·sos de ley, ,· a lo:- <le la suscri· 
cion de u s ted á nuest1·o pct·iódico,- y cn·vinmos los ejcmplnrca 
que uos reclama- Gracias. Suplicamos. ti. los scfiores Agentes 
y sus critores se sirvan remitil·nos los fondos quo so ..Lay..n 
colcctndo. El .Agente general, P. PJzAnno. 

dadcros por íO; tenrlremos In rclacion ,z,}'0 obtenida por )J 
coJupan•cion de los do~ pesos A y B. Entre tanto, sea no peso dado 
a. so podr:'i buscar la detcrmiuacion del peso b, qua comparado con 
a de In. misma relacion M Es necesario cbscrv:u· que los ca. 
sos indecisos deben agregarse por mitad i'i. los ·verd~det·os y á los 
fnl sos. , · 

El tercer m(:Lodo consiste en tomar un peso norm:d A, bien rte
tcrrnino.do por medio dE- la balau~a. Despues se procura detcnui
nn.r por el Solo juicio que acompaña la sensacion, otro peso B qne 
par~7.éa igual á A. En g:euerrd, el s t>gundo peso difiere del primero 
en una cantidad d, que- es tan Lo m:íS pequeiia. cuanto mfi.s grande 
es In sensibilidad. Se repite esto ensayo un gran nUmero de veces; 
se agregan los errores positivos y los errores negativos, hecha alJ:s. 
tracciou de Jos signos; se dh·ide el toLa] por el número de ensay01 
y se obt.iene asf el enor medio. 

Est.os t.res métodos, segun Fecilncr, 11egnn por diferente"''-
n los mismos resultados. (Cc:nti1wará}. 

., 
h 
b 
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